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Resumen: Son muchas las creencias que giran en torno al aprendizaje de lenguas extranjeras a edades 
tempranas, creencias en muchos casos erróneas o matizables. No obstante, e independientemente de que los 
docentes cuenten o no con experiencia en el aula con niños, lo que ningún profesor duda es que el proceso 
de enseñanza-aprendizaje difiere según la edad. 

El objetivo de este trabajo es ofrecer una visión general de las diferencias principales que podemos 
encontrar entre niños y adultos, prestando una especial atención al aprendizaje de la gramática y en concreto 
en la concordancia nominal de género y número. Para ello, se aportarán datos obtenidos de un estudio 
llevado a cabo en el IC de Pekín sobre la producción lingüística de estudiantes principiantes. 

Palabras clave: ELE; concordancia nominal; género; número; sinohablantes; edad; niños vs adultos; 

contexto de instrucción 

 
 
 
 
 
 

1. Introducción 

El español en Asia cuenta con un reconocimiento cada vez mayor. Crece el interés por nuestra lengua 
y, como consecuencia, aumentan también el número de estudiantes y los departamentos de los centros 
educativos (escuelas, academias y universidades) que la ofrecen para su estudio. Cada vez se habla más del 
español para sinohablantes y la bibliografía se va ampliando considerablemente. No obstante, la mayor parte 
de los estudios realizados se centran en aprendientesde edad adulta y muy especialmente en un contexto 
universitario. Pero, ¿qué hacemos cuando nos encontramos en el aula con estudiantes que no superan los 12 
años de edad? ¿Estamos preparados los profesores para enseñarles español? ¿Sabemos cómo aprenden y 
hasta dónde son capaces de llegar?  

Esta es la nueva situación que abordamos en este trabajo; el Instituto Cervantes de Pekín, cuenta con 
un alumnado cada vez más joven y muchos profesores tienen reticencia a enseñar español a niños. Para 
hacer frente a esta ineludible realidad, es necesario que el profesorado conozca este perfil de alumnado y se 
familiarice con las diferencias existentes entre niños y adultos en lo que respecta a su proceso de enseñanza-
aprendizaje. 
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2. Enseñanza de lenguas extranjeras a niños. Las creencias del profesorado 

Todos los profesores contamos con una formación, experiencia y tradición educativa que influye en 
nuestra forma de enseñar. Además, tenemos unas creencias que determinan nuestra docencia. Según Richard 
y Lockhart (1997): 

 
Lo que los profesores hacen es un reflejo de lo que saben y creen y el conocimiento de los profesores y el 
‘pensamiento’ de los profesores proporciona la base o el esquema que guía las acciones que llevan a cabo en el 
aula. 
 

Muchas de las creencias compartidas por el profesorado son cuestionables o no se ajustan a la realidad, 
ideas preconcebidas influidas por la sabiduría popular o generalizaciones erróneas a partir de ciertos 
contextos. Que los niños aprenden más rápido que los adultos, o que cuando somos pequeños no tenemos 
dificultades con el nuevo idioma son algunas de estas creencias que mencionamos. 

Es necesario, por tanto, matizar este tipo de afirmaciones que se encuentran ampliamente extendidas e 
incluso aceptadas no solo por el público en general, sino por muchos profesionales de la enseñanza de 
lenguas extranjeras. 

Una de las creencias que resulta imprescindible analizares la de que los niños aprenden más rápido que 
los adultos. ¿Esto es realmente así? Según Krashen et al. (1982), el ritmo de aprendizaje es mayor en los 
adultos en los momentos iniciales de contacto con la lengua extranjera. Por tanto, en un curso de A1, un 
adulto será capaz de aprender un contenido más amplio que un niño, ya que los niños necesitan 
aproximadamente el doble de horas de aprendizaje para alcanzar el mismo nivel de competencia lingüística. 
Sin embargo, un inicio temprano en el aprendizaje será positivo a largo plazo cuando se haya tenido 
suficiente contacto con la lengua. Por tanto, debemos distinguir entre  una ventaja inicial a favor de los 
adultos y una ventaja final a favor de los niños (Krashen et al., 1982). 

En cuanto a la creencia de que los niños no tienen dificultades para aprender una nueva lengua, 
conviene hacer varias puntualizaciones. Por un lado, debemos considerar la existencia –o no- del periodo 
crítico (Lennenberg, 1967), hipótesis según la cual, entre los 2 y los 12 años aproximadamente, las personas 
cuentan con todas las capacidades para aprender una lengua; una vez transcurrida esta fase, se agravarían 
las dificultades y resulta muy difícil adquirir una competencia cercana a la de un hablante nativo. Esta 
hipótesis ha sido confirmada en trabajos posteriores (por ejemplo, Asher y Garcia, 1969; Johnson y 
Newport, 1991; Munro, Flege y MacKay, 1996; Harley y Hart, 1997, etc.).Pero también ha recibido 
numerosas críticas (Flynny Manuel, 1991; Bialystok, 1997; Snow y Hoefnagel-Höhle, 1977; Moyer, 1999; 
o los capítulos de Birdsong, Bongaerts y Flege en Birdsong 1999, entre otros). De ahí que se pasara a hablar 
del “período sensible”, en el que se reconoce una edad óptima para el aprendizaje pero sin negar que, una 
vez transcurrida esta etapa, pueda producirse la adquisición. Para explicar las diferencias entre niños y 
adultos se ha propuesto después la Hipótesis de la Diferencia Fundamental (Bley-Vroman, 1988. DeKeyser, 
2000), según la cual los niños aún utilizan procesos innatos para una adquisición implícita, mientras que los 
adultos recurren a mecanismos explícitos de resolución de problemas. 

Por otro lado, hay que tener en cuenta el contexto sociolingüístico en el que se produce la adquisición: 
de inmersión o de lengua extrajera. No es lo mismo tener el español como segunda lengua viviendo en un 
país hispano hablantes que como lengua extranjera en China. En el aprendizaje de español como L2 la 
cantidad y la calidad del input son completamente diferentes. El contexto que interesa a los profesores en 
China es precisamente el de ELE. Se trata de una enseñanza formal con una exposición a la lengua muy 
limitada (en el caso del Instituto Cervantes de Pekín, la clase de español tiene lugar una vez a la semana). 
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Sin embargo, los datos en los que se basan los estudios acerca de los efectos de la edad en la adquisición de 
lenguas proceden, en su mayoría, de situaciones de adquisición en un medio natural, en el que la lengua 
meta es la que se utiliza no solo en la comunicación social  sino también en el contexto de instrucción 
académica. Son escasas las investigaciones realizadas en un contexto escolar, y mucho menos de enseñanza 
no reglada con una reducida dedicación al estudio; una de ellas es la de Larson- Hall (2008) en que analiza 
las posibles ventajas de comenzar el aprendizaje de una lengua extranjera a una edad temprana en 
situaciones de instrucción con exposición mínima. 

3. La variable edad en la adquisición de lenguas extranjeras 

El factor edad es una variable que puede determinar características comunes en el alumnado, a pesar 
del papel de las diferencias individuales en la adquisición de segundas lenguas. El aprendizaje a edades 
tempranas cuenta con ventajas que se reflejan especialmente en la actitud y predisposición de los niños hacia 
la nueva lengua. Los niños que empiezan a estudiar antes lenguas extranjeras muestran menos signos de 
estrés y están más preparados para asumir riesgos en la interacción (Low et al. 1993, 1995). Además, los 
niños suelen estar más desinhibidos y suelen tener menos vergüenza que los adultos para la práctica 
lingüística. La motivación más importante para el niño es la intrínseca, aprende por el hecho de poder 
comunicarse, por lo que no cuenta con estrés por conseguir una beca, optar a un trabajo mejor o adquirir 
cierta nacionalidad. Aprender lenguas extranjeras desde pequeños ayuda a entender a los niños que viven 
en una sociedad multilingüe y multicultural (Sharpe, 1992), promoviendo la tolerancia y el entendimiento 
intercultural. El Marco Común Europeo de Referencia, de hecho, reconoce la importancia del “saber ser” 
dentro de las competencias de los aprendientes. En cuanto a las ventajas puramente lingüísticas, es el nivel 
fónico el principal beneficiado en la adquisición temprana: dado que su cerebro tiene más plasticidad y su 
aparato motor no está totalmente formado, los niños tienen mayor facilidad para la pronunciación de sonidos 
distintos a los de su lengua materna (véase una revisión en Werker y Tees, 2005). 

Si bien es cierto que los niños poseen ciertas ventajas en el aprendizaje, los adultos se encuentran 
igualmente en condiciones de aprender una lengua con éxito y, de hecho, suelen mostrar superioridad en la 
mayoría de aspectos lingüísticos a excepción de la ya mencionada pronunciación. El grado de competencia, 
la madurez lingüística y la propia conciencia que tenemos de nuestra lengua los adultos son elementos que 
favorecen el aprendizaje formal. Los adultos tenemos más experiencias de aprendizaje a través de las que 
hemos adquirido más técnicas y estrategias para resolver problemas o tomar decisiones. Esto produce una 
superioridad de los adultos para el aprendizaje del léxico y de la gramática.  

4. La enseñanza de la gramática a niños en el aula de ELE 

Consideraremos ahora nuestro objetivo principal: la enseñanza de la gramática del español como lengua 
extranjera a niños a través de la instrucción, es decir, mediante aprendizaje formal. Muchos autores no solo 
la consideran posible, sino que ponen de manifiesto la necesidad de incluirla como parte de la clase. Pinker 
(1994) defiende que la gramática en lengua extranjera requiere de una enseñanza explícita a través de una 
adecuada planificación de las tareas. Según Cameron (2001), si un aprendiente puede comunicarse sin 
gramática, hará poco esfuerzo por aprenderla. Por tanto, y ya que al parecer la adquisición de la gramática 
no es algo que se produce de forma automática, habrá que acudir a métodos artificiales para darle la atención 
que merece, es decir, será necesaria la enseñanza formal. En definitiva, los niños sí pueden aprender 
gramática, lo que ocurre es que lo hacen de forma diferente: los adultos podemos usar metalenguaje y somos 
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capaces de comprender reglas complejas; los niños no pueden realizar reflexiones abstractas y necesitan 
inducir la gramática basándose en reglas sencillas. Es importante desarrollar la conciencia lingüística de 
nuestros alumnos desde el inicio de su aprendizaje.  

5. La concordancia nominal de género y número del español en aprendientes sinohablantes. 
Estudio empírico 

Para comprobar el grado de corrección gramatical de nuestros estudiantes, llevamos a cabo grabaciones 
de la producción oral espontánea de alumnos de A1 (niños de 8 a 12 años y adultos) para analizar su grado 
de adquisición en concordancia nominal de género y número. La elección del tema se debe a la gran 
dificultad que, según nuestra experiencia, supone para los alumnos establecer la concordancia. Autores 
como Pastor (2001) confirman la presencia repetida de errores de concordancia en el nivel inicial, 
especificando los casos más problemáticos. Si bien este tipo de errores son frecuentes en aprendientes de 
cualquier nacionalidad cuya segunda lengua difiera estructuralmente de la lengua materna, 
independientemente de la edad a la que comiencen el aprendizaje (Bialystok, 1997), la dificultad se ve 
agravada en el caso de los hablantes cuya lengua materna carece de flexión para marcar el masculino y 
femenino, singular y plural, como ocurre en chino. 

Cortés (2014) explica las dificultades morfosintácticas derivadas de la lengua materna de estos 
estudiantes. El mandarín y el español presentan importantes diferencias en lo referido a los morfemas de 
género y número. En chino no existe distinción en cuanto al género gramatical, aunque sí determinados 

caracteres pueden marcarlo para aludir al sexo de los seres vivos como hombre 男 y mujer 女, o macho 公 

y hembra 母 para los animales. El caso del número es similar, tampoco se marca normalmente aunque existe 

el sufijo 們 que se utiliza en determinados casos. El escaso empleo de estos marcadores en la lengua materna 

de los estudiantes contribuye a su dificultad para establecer la concordancia en la lengua meta. Diferentes 
estudios con aprendientes sinohablantes de inglés demuestran esta insensibilidad a los morfemas de número 
(Aaronsony Ferres, 1987; Johnson y Newport, 1989; Krasheny Pon, 1976; Lardiere, 1998; Long, 1997).  

El estudio de Jiang (2000) sugiere que la morfología flexiva no es una parte integrada en el lexicón 
mental de la L2.Por decirlo de forma sencilla, en su representación mental, los aprendientes no tienen 
espacio para almacenar estos morfemas sino que tienen que hacerlo en otro lugar donde su procesador 
lingüístico no acude normalmente en su lengua materna. De ahí que surjan las dificultades que acabamos 
de mencionar. 

No obstante, el análisis llevado a cabo con los estudiantes del IC de Pekín demuestra que, a pesar de 
las dificultades, los alumnos son capaces desde el comienzo de su aprendizaje en español de establecer un 
grado relativamente alto de concordancia.  

Los resultados obtenidos en la investigación llaman la atención por no ir en concordancia con la 
hipótesis inicial sobre una mayor complejidad en la concordancia de género que en la de número. A pesar 
de que la diferencia ha sido mínima, tanto niños (menos del 3%) como adultos (menos del 1%) han mostrado 
superioridad con el uso de masculino/femenino que con singular/plural. 

Otra de las conclusiones obtenidas en nuestro estudio es que los niños cometieron más errores que los 
adultos en su producción, 10% aproximadamente tanto en género como en número. Estos resultados 
coinciden con los estudios de Patkowski, (1990), Muñoz (1999) y Calatrava (2009). 

Después de todas estas consideraciones, queda patente la necesidad de conocer las particularidades 
relacionadas con la edad de nuestro alumnado así como las dificultades que presenta nuestra lengua para 
ellos. Compartimos la opinión de Krashen (1982) cuando afirma que los errores morfológicos y la 
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variabilidad en su uso en la producción espontánea son indicadores de que los estudiantes han aprendido 
una regla pero todavía no la han interiorizado completamente. El español, a diferencia del mandarín, es una 
lengua flexiva y, por tanto, requiere de una enseñanza explícita de la morfología para evitar la fosilización.  
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